
29 de abril 2007



[ 3 ]

MONICIÓN INICIAL

Nos reunimos, con motivo de la Jornada de Oración por las Vocaciones para
pedir al Padre, fuente de todo bien, que envíe a su Iglesia las vocaciones al sacer-
docio y a la vida consagrada que necesita; para pedirle también que los llama-
dos escuchen la voz del Buen Pastor y le sigan con alegría por el camino del
Evangelio que Él les vaya marcando día a día. Vamos a ayudarnos de la Palabra
de Dios, en la que Él ha ido, a lo largo de la historia, mostrando su amor y su
vida a los hombres. Su misma Palabra resuena hoy en la Iglesia y sigue siendo
motivo de invitación a todos para que le escuchen y participen de su misión de
dar vida al mundo, de hacer latir su corazón.

Cantamos: Veni, Sancte Spiritus

I. DIOS HACE LATIR EL CORAZÓN DEL MUNDO EN EL ANTIGUO TESTAMENTO

Escuchamos la Palabra de Dios

Lectura del profeta Oseas: “Por eso yo voy a seducirla; la llevaré al desierto
y hablaré a su corazón. Allí le daré sus viñas, el valle de Akor lo haré puerta de
esperanza; y ella responderá allí como en los días de su juventud, como el día
en que subía del país de Egipto. Y sucederá aquel día –oráculo de Yavé– ella
me llamará: «Marido mío», y no me llamará más: «Baal mío». Yo quitaré de su
boca los nombres de los Baales, y no se mentarán más por su nombre. Haré en
su favor un pacto el día aquel con la bestia del campo, con el ave del cielo, con
el reptil del suelo; arco, espada y guerra los quebraré lejos de esta tierra, y haré

E
n
cu

en
tro d

e O
ra

ción
E

n
cu

en
tro d

e O
ra

ción

Encuentro de Oración con motivo
de la Jornada de Oración 

por las Vocaciones

 



[ 4 ]

E
n
cu

en
tr

o 
d
e 

O
ra

ci
ón

E
n
cu

en
tr

o 
d
e 

O
ra

ci
ón

XLIV JORNADA MUNDIAL DE ORACIÓN POR LAS VOCACIONES

que ellos reposen en seguro. Yo te desposaré conmigo para siempre; te despo-
saré conmigo en justicia y en derecho en amor y en compasión, te desposaré
conmigo en fidelidad, y tú conocerás a Yavé. Y sucederá aquel día que yo res-
ponderé –oráculo de Yavé– a los cielos, y ellos responderán a la tierra; la tierra
responderá al trigo, al mosto y al aceite virgen, y ellos responderán a Yizreel.
Yo la sembraré para mí en esta tierra, me compadeceré de «No compadecida»,
y diré a «No mi pueblo»: Tú «Mi pueblo», y él dirá: «¡Mi Dios!»” (Os 2, 1625).

Respondemos a la Palabra de Dios

Canto. Alianza de Amor

En la pobreza o la riqueza, te amaré
en la salud o en la enfermedad yo te amaré 
en la tristeza o la alegría
en la tormenta o en la Paz
ante todo y sobre todo, te amaré.

Tú me amarás, yo te amaré 
alianza eterna entre tú y yo. 
Tú me amarás, yo te amaré
hasta que la muerte nos una más.

En las buenas o en las malas,
te amaré en el pecado o en la gracia, te amaré 
en la noche o en el día
en la fuerza o la debilidad
ante todo y sobre todo, te amaré.

Tú me amarás, yo te amaré 
alianza eterna entre tú y yo.
Tú me amarás, yo te amaré
hasta que la muerte nos una más

Tú me amarás, yo te amaré 
alianza eterna entre tú y yo.
Tú me amarás, yo te amaré
hasta que la muerte nos una más 
hasta que la muerte nos una más

Silencio
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Así nos lo explica la Iglesia

De la carta encíclica Deus Caritas est, de Benedicto XVI. “En la historia de
amor que nos narra la Biblia, Él sale a nuestro encuentro, trata de atraernos,
llegando hasta la Última Cena, hasta el Corazón traspasado en la cruz, hasta las
apariciones del Resucitado y las grandes obras mediante las que Él, por la
acción de los Apóstoles, ha guiado el caminar de la Iglesia naciente. El Señor
tampoco ha estado ausente en la historia sucesiva de la Iglesia: siempre viene
a nuestro encuentro a través de los hombres en los que Él se refleja; median-
te su Palabra, en los Sacramentos, especialmente la Eucaristía. En la liturgia de
la Iglesia, en su oración, en la comunidad viva de los creyentes, experimenta-
mos el amor de Dios, percibimos su presencia y, de este modo, aprendemos
también a reconocerla en nuestra vida cotidiana. Él nos ha amado primero y
sigue amándonos primero; por eso, nosotros podemos corresponder también
con el amor”. 

Testimonio vocacional.

Silencio.

Preces

Oremos ahora con confianza a Dios nuestro Padre:

– Pastor bueno, que congregas a tu grey en medio del mundo, conduce a
la madurez de la fe, la esperanza y el amor a nuestras comunidades
parroquiales, y suscita en ellas generosas vocaciones para hacer visible
tu solícita guía de la Iglesia. Roguemos al Señor.

– Tú, que eres el sol que ilumina y da vida, despierta en muchos jóvenes
la vocación a la oración y a la contemplación. Roguemos al Señor.

– Haz que no decline en la Iglesia la esperanza de tu Reino, y enriquéce-
la con numerosas vocaciones a la vida consagrada.

Oración. Señor Dios, origen de nuestra libertad y de nuestra salvación,
escucha las súplicas de quienes te invocamos, y pues nos has salvado por la
Sangre de tu Hijo, haz que vivamos siempre en ti y en ti encontremos la feli-
cidad eterna. Por Jesucristo nuestro Señor. Amén.
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II. DIOS HACE LATIR EL CORAZÓN DEL MUNDO EN EL NUEVO TESTAMENTO

Escuchamos la Palabra de Dios

Lectura del evangelio según san Lucas: “Aquel mismo día iban dos de ellos
a un pueblo llamado Emaús, que distaba sesenta estadios de Jerusalén, y con-
versaban entre sí sobre todo lo que había pasado. Y sucedió que, mientras
ellos conversaban y discutían, el mismo Jesús se acercó y siguió con ellos; pero
sus ojos estaban retenidos para que no le conocieran. Él les dijo: «¿De qué dis-
cutís entre vosotros mientras vais andando?» Ellos se pararon con aire entriste-
cido. Uno de ellos llamado Cleofás le respondió: «¿Eres tú el único residente en
Jerusalén que no sabe las cosas que estos días han pasado en ella?» Él les dijo:
«¿Qué cosas?» Ellos le dijeron: «Lo de Jesús el Nazareno, que fue un profeta
poderoso en obras y palabras delante de Dios y de todo el pueblo; cómo nues-
tros sumos sacerdotes y magistrados le condenaron a muerte y le crucificaron.
Nosotros esperábamos que fuera él el que iba a librar a Israel; pero, con todas
estas cosas, llevamos ya tres días desde que esto pasó. El caso es que algunas
mujeres de las nuestras nos han sobresaltado, porque fueron de madrugada al
sepulcro, y, al no hallar su cuerpo, vinieron diciendo que hasta habían visto
una aparición de ángeles, que decían que él vivía. Fueron también algunos de
los nuestros al sepulcro y lo hallaron tal como las mujeres habían dicho, pero
a él no le vieron.» Él les dijo: «¡Oh insensatos y tardos de corazón para creer
todo lo que dijeron los profetas! ¿No era necesario que el Cristo padeciera eso
y entrara así en su gloria?» Y, empezando por Moisés y continuando por todos
los profetas, les explicó lo que había sobre él en todas las Escrituras. Al acer-
carse al pueblo a donde iban, él hizo ademán de seguir adelante. Pero ellos le
forzaron diciéndole: «Quédate con nosotros, porque atardece y el día ya ha
declinado.» Y entró a quedarse con ellos. Y sucedió que, cuando se puso a la
mesa con ellos, tomó el pan, pronunció la bendición, lo partió y se lo iba
dando. Entonces se les abrieron los ojos y le reconocieron, pero él desapare-
ció de su lado. Se dijeron uno a otro: «¿No estaba ardiendo nuestro corazón
dentro de nosotros cuando nos hablaba en el camino y nos explicaba las
Escrituras?» Y, levantándose al momento, se volvieron a Jerusalén y encontra-
ron reunidos a los Once y a los que estaban con ellos, que decían: «¡Es verdad!
¡El Señor ha resucitado y se ha aparecido a Simón!» Ellos, por su parte, conta-
ron lo que había pasado en el camino y cómo le habían conocido en la frac-
ción del pan”. (Lc 24, 23-35)
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Íbamos dos camino de Emaús, 
entristecidos discutiendo, 
y sucedió que vimos a Jesús 
y no supimos conocerlo. 

El preguntó qué cosas discutís 
dijimos lo del Nazareno 
muerto en la cruz en plena juventud 
aún no podemos comprenderlo. 

Era Él el Mesías de Israel 
muchos llegamos a creerlo 
y ahora que ya hace tres días que fue 
sacrificado por el pueblo. 

El respondió que así debía ser 
que estaba escrito su tormento 
y reavivó nuestra apagada fe 
el corazón ardía por dentro. 

Quédate con nosotros quédate 
ven y comparte nuestro techo 

quédate con nosotros quédate 
la oscuridad está cayendo. 

El sonrió y entró para cenar 
partiendo el pan y bendiciendo 
nos lo entregó diciendo nada más 
tomad comed esto es mi Cuerpo. 

Y después ya no le pudimos ver 
pero sabíamos que dentro 
El está con nosotros y esta vez 
resucitado de los muertos. 

Quédate con nosotros quédate 
y cúranos que estamos ciegos 
para ver con los ojos de la fe 
así te reconoceremos. 

Quédate con nosotros a comer 
reanima nuestro desaliento. 
Quédate con nosotros quédate 
y deja que se pase el tiempo.

Silencio.

Así nos lo explica la Iglesia

De la carta encíclica Deus Caritas est de Benedicto XVI. “El hecho de que ahora se conoz-
can de manera mucho más inmediata las necesidades de los hombres es también una lla-
mada sobre todo a compartir situaciones y dificultades. Vemos cada día lo mucho que se
sufre en el mundo a causa de tantas formas de miseria material o espiritual, no obstante los
grandes progresos en el campo de la ciencia y de la técnica. Así pues, el momento actual
requiere una nueva disponibilidad para socorrer al prójimo necesitado”.

Testimonio vocacional.

Silencio.
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Respondemos a la Palabra de Dios

Canto. Emaús
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Preces

Oremos ahora con confianza a Dios nuestro Padre:

– Te pedimos, Señor, por las familias cristianas, para que sean “Iglesia doméstica”
donde puedan nacer futuras vocaciones para la Iglesia universal. Roguemos al
Señor.

– Te pedimos, Señor, por los seminarios mayores, menores, y noviciados: que los
jóvenes que allí se preparan vivan con gozo y generosidad su formación.
Roguemos al Señor.

– Padre de bondad, que aceptaste la ofrenda de tu Hijo, suscita en nuestras parro-
quias, jóvenes dispuestos a dar su vida por ti en servicio a sus hermanos.
Roguemos al Señor.

Oración. Oh Dios, que nos haces partícipes de la redención, concédenos vivir
siempre la alegría de la resurrección de tu Hijo. Él, que vive y reina contigo.

III. DIOS HACE LATIR EL CORAZÓN DEL MUNDO EN LA VIDA DE LA IGLESIA

Escuchamos la Palabra de Dios

Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles: “En aquellos días, dijo Pablo al pue-
blo: Yo soy judío, nací en Tarso de Cilicia, pero me crié en esta ciudad; fui alumno de
Gamaliel y aprendí hasta el último detalle de la Ley de nuestros padres; he servido a
Dios con tanto fervor como vosotros mostráis ahora. Yo perseguí a muerte este nuevo
camino, metiendo en la cárcel, encadenados, a hombres y mujeres; y son testigos de
esto el mismo sumo sacerdote y todos los ancianos. Ellos me dieron cartas para los her-
manos de Damasco, y fui allí para traerme presos a Jerusalén a los que encontrase, para
que los castigaran. Pero en el viaje, cerca ya de Damasco, hacia mediodía, de repente
una gran luz del cielo me envolvió con su resplandor, caí por tierra y oí una voz que
me decía: - Saulo, Saulo, ¿por qué me persigues? Yo pregunté: - ¿Quién eres, Señor? Me
respondió: - Yo soy Jesús Nazareno, a quien tú persigues. Mis compañeros vieron el
resplandor, pero no comprendieron lo que decía la voz. Yo pregunté: - ¿Qué debo
hacer, Señor? El Señor me respondió: - Levántate, sigue hasta Damasco, y allí te dirán
lo que tienes que hacer. Como yo no veía, cegado por el resplandor de aquella luz, mis
compañeros me llevaron de la mano a Damasco. Un cierto Ananías, devoto de la Ley,
recomendado por todos los judíos de la ciudad, vino a verme, se puso a mi lado y me
dijo: - Saulo, hermano, recobra la vista. Inmediatamente recobré la vista y lo vi. Él me
dijo: - El Dios de nuestros padres te ha elegido para que conozcas su voluntad, para

 



[ 9 ]

E
n
cu

en
tro d

e O
ra

ción
E

n
cu

en
tro d

e O
ra

ción

29 de abril de 2007

que vieras al Justo y oyeras su voz, porque vas a ser su testigo ante todos los hombres,
de lo que has visto y oído. Ahora, no pierdas tiempo; levántate, recibe el bautismo que,
por la invocación de su nombre, lavará tus pecados”.

Respondemos a la Palabra de Dios

Canto: Ubi caritas et amor, ubi caritas Deus ibi est.

Silencio.

Así nos lo explica la Iglesia

De la carta encíclica Deus Caritas est de Benedicto XVI: “Amor a Dios y amor al pró-
jimo son inseparables, son un único mandamiento. Pero ambos viven del amor que
viene de Dios, que nos ha amado primero. Así, pues, no se trata ya de un 
«mandamiento» externo que nos impone lo imposible, sino de una experiencia de amor
nacida desde dentro, un amor que por su propia naturaleza ha de ser ulteriormente
comunicado a otros. El amor crece a través del amor. El amor es «divino» porque pro-
viene de Dios y a Dios nos une y, mediante este proceso unificador, nos transforma en
un Nosotros, que supera nuestras divisiones y nos convierte en una sola cosa, hasta que
al final Dios sea «todo para todos»”.

Testimonio vocacional.

Silencio.

Preces

Oremos ahora con confianza a Dios nuestro Padre:

– Oh Cristo, que con tu sacrificio redentor purificas y elevas el amor humano, haz
de los hogares cristianos cantera de vocaciones al sacerdocio y a la vida consa-
grada. Roguemos al Señor.

– Tú, que quisiste tener a los niños cerca de ti, consérvalos en tu amistad para que
sientan nacer la vocación al sacerdocio y la sigan con docilidad. Roguemos al
Señor.

– Manda, Señor, trabajadores a tu mies, para que tu nombre sea conocido en el
mundo. Roguemos al Señor.
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Oración. Derrama, Señor, sobre nosotros la fuerza del Espíritu Santo, para que
podamos cumplir fielmente tu voluntad y demos testimonio de ti con nuestras obras.
Por Jesucristo nuestro Señor. Amén.

IV. LLAMADOS POR DIOS PARA AYUDARLE EN TU TAREA

De la carta encíclica Deus Caritas est de Benedicto XVI: “Por lo que se refiere a los
colaboradores que desempeñan en la práctica el servicio de la caridad en la Iglesia, ya
se ha dicho lo esencial: no han de inspirarse en los esquemas que pretenden mejorar
el mundo siguiendo una ideología, sino dejarse guiar por la fe que actúa por el amor.
Han de ser, pues, personas movidas ante todo por el amor de Cristo, personas cuyo
corazón ha sido conquistado por Cristo con su amor, despertando en ellos el amor al
prójimo. El criterio inspirador de su actuación debería ser lo que se dice en la Segunda
carta a los Corintios: « Nos apremia el amor de Cristo » (5, 14). La conciencia de que,
en Él, Dios mismo se ha entregado por nosotros hasta la muerte, tiene que llevarnos a
vivir no ya para nosotros mismos, sino para Él y, con Él, para los demás”.

Canto: Seréis mis testigos, testigos del amor.
Seréis mis testigos, testigos de mi amor.
Seréis mis testigos, testigos de la paz.
Seréis mis testigos, testigos de mi paz.

Seréis mis testigos, testigos del amor.
Seréis mis testigos, testigos de mi amor.
Seréis mis testigos, testigos de la paz.
Seréis mis testigos, testigos de mi paz.

Silencio

Oración. Oremos. Señor, Dios nuestro, infúndenos las virtudes del Corazón de tu
Hijo e inflámanos con sus mismos sentimientos, para que, conformados a su imagen,
merezcamos participar de los frutos de la redención eterna. Por Jesucristo nuestro
Señor. Amén.

Bendición final.




